
CAPÍTULO 19

Este capítulo contiene la narración del escarnio, afrenta, tormento y azote de Jesús.
También se nos dice que le pusieron una corona de espinas en su cabeza, que fue
conducido al Gólgota cargando su pesada cruz, que murió en esa cruz y que fue
sepultado.  Desde un punto de vista, este fue el crimen más grande jamás cometido, pero
para nosotros que creemos, nos trae las más grandes bendiciones:  el regalo de la vida
eterna.  Por favor lea todo el capítulo. 

Versículos 1-3.  El tormento o flagelo fue un castigo tan cruel que es difícil de creer, que
en algunos casos llegó a causarle la muerte al castigado.  El tormento aplicado por los
romanos consistía en azotar a la víctima con un látigo de piel que tenía en la punta unos
hilos con piezas de metal o hueso.   Cada latigazo desgarraba la piel.  Después del
castigo, los soldados romanos entretejieron una corona de espinas y se la pusieron en la
cabeza, y lo vistieron con un manto de púrpura, señal de realeza.  Luego se burlaron de
Él gritando: ¡Salve, Rey de los judíos!  Era muy común que los romanos menospreciaran
a los judíos y aprovechaban cualquier oportunidad para desacreditarlos.

389. Pilato ordenó que Jesús fuera                 y no interfirió cuando sus
soldados se                       de Él al vestirlo como rey y proclamarlo rey de
los judíos.

Versículo 4.  Después que Jesús fue azotado, Pilato salió ante los judíos para decirles:
"Mirad, os lo traigo fuera, para que entendáis que ningún delito hallo en Él".  Esta forma
de actuar no era consistente, pero Pilato evidentemente buscaba que los judíos se
conformaran con haber azotado a Jesús y así él pudiera ponerlo en libertad.

390. Pilato esperaba que los judíos se                con que él hubiera castigado a
Jesús con azotes y así pudiera ponerlo en libertad.

Versículos 5-7.  Jesús salió ante los judíos llevando puesta la corona de espinas y el
manto de púrpura.  Pilato les dijo:  "¡He aquí el hombre!"  Pero cuando le vieron los
principales sacerdotes y los alguaciles, gritaron:  "¡Crucifícale!  ¡Crucifícale!"  Pilato
contestó:  "Tomadle vosotros, y crucificadle; porque yo no hallo delito en Él".  Los judíos
insistieron que, según la ley de ellos, Jesús debía morir, porque Él se había hecho a sí
mismo Hijo de Dios.

391. Habiéndole puesto su corona de espinas y su manto de púrpura en cierto
sentido para ridiculizarlo por afirmar que tenía un reino (18:33-37), Jesús
fue conducido nuevamente a los sumos sacerdotes y los alguaciles, y al
verlo, gritaron:  "¡                    !  ¡                      !"  Pilato les dijo que se lo
llevaran y lo                           ellos mismos porque él no había hallado
ningún                en Él.  Los judíos dijeron que, según sus leyes, Él debía
morir porque se había                   a sí mismo Hijo de Dios.

Versículos 8-10.  Cuando Pilato escuchó esto, se llenó de temor.  Por eso nuevamente
introdujo a Jesús al pretorio y le preguntó de dónde era.  Jesús no le contestó y esto
disgustó a Pilato.  Él dijo:  "¿A mí no me hablas?  ¿No sabes que tengo autoridad para
crucificarte, y que tengo autoridad para soltarte?"

392. Pilato se                   cuando supo que Jesús se llamaba a sí mismo Hijo de
Dios, y se              porque Jesús no le contestó cuando él le preguntó:
"¿De dónde eres tú?"



Versículo 11.  Molesto, Pilato le preguntó a Jesús si no se daba cuenta de la posición y
poder que se le había conferido.  A lo que Jesús contesta:  "Ninguna autoridad tendrías
contra mí, si no te fuese dada de arriba; por tanto, el que a ti me ha entregado, mayor
pecado tiene".

393. Jesús dijo que el               de aquellos que lo entregaron a la autoridad
romana era                         que el de Pilato al sentenciarlo a muerte.

Versículo 12.  Pilato procuró dejar en libertad a Jesús, pero los judíos gritaron con
mayor vehemencia:  "Si a éste sueltas, no eres amigo de César; todo el que se hace rey, a
César se opone".

394. Los judíos insistieron que cualquiera que se declaraba ser rey, cometía
traición.  Jesús había hecho exactamente esto, y si Pilato lo dejaba en
libertad, estaría                          a César.

Versículos 13-15.  Al oír esto, Pilato nuevamente sacó a Jesús y se sentó en el tribunal
en el lugar llamado Enlosado, y en hebreo Gabata.  Era como a la hora sexta del día de la
preparación de la pascua.  (Como el viernes al medio día).  El escritor es muy explícito en
cuanto a la hora y el lugar de esto, la última etapa del juicio contra Jesús.  Pilato se
dirigió a los judíos, diciendo:  "¡He aquí vuestro rey!"  Pero los judíos gritaron:  "¡Fuera,
fuera, crucifícale!"  Pilato, en son de burla y un tanto turbado, preguntó:  "¿A vuestro Rey
he de crucificar?"  Los principales sacerdotes respondieron:  "No tenemos más rey que
César".  Esta fue una mentira tan negra como sus corazones, pero ellos sabían que esto
era lo que Pilato quería escuchar.

395. Pilato nuevamente sacó a Jesús y se dirigió a la multitud:  " ¡           
vuestro Rey!"  La multitud respondió:  "¡             ,            ,                 !"
Pilato contestó: "¿A vuestro Rey he de                   ?"  La multitud
nuevamente contestó:  "No tenemos más            que César".

Versículo 16.  Así que, Pilato entregó a Jesús a los judíos para que fuera crucificado y
ellos se lo llevaron.  Pilato consiguió lo que quería, un reconocimiento de los judíos de que
César era su rey, una declaración que difícilmente habrían hecho éstos si hubieran
estado bien, pero todos ellos estaban llenos de odio en esos instantes.  Esta escena tan
lamentable y trágica simplemente presenta la naturaleza humana.  Un gobernante que
manda a ejecutar a un hombre inocente, porque políticamente así le conviene y un
pueblo tan lleno de intolerancia y fanatismo religioso, al grado de enojarse, no pueden
juzgar la verdad pues carecen de compasión y los consume la ira.

396. Una escena                           se presenta aquí.  Un gobernante que carece
de justicia y gobierna por                              política, y un pueblo que
permite al                 religioso robarles todo sentido de aquello que es
bueno y verdadero.

Versículos 17 y 18.  Los judíos se llevaron a Jesús, cargando Él su cruz, a un lugar
llamado Gólgota, que significa lugar de la Calavera.  Fue aquí donde le crucificaron, en
medio de otros dos, uno a cada lado.

397. Jesús fue llevado por los judíos, Él mismo cargando su propia cruz, al
Gólgota donde le                       .

Versículos 19-22.  Estos versículos nos informan sobre la inscripción que Pilato ordenó
se pusiera en la cruz de Jesús:  "JESUS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS".  Estaba
escrito en hebreo, en griego y en latín para que todos los que pasaran por el lugar de la



crucifixión pudieran leerlo.  Esto ofendió a los líderes judíos, por lo que ellos le pidieron a
Pilato cambiarlo que él dijo:  "Soy Rey de los judíos".  La respuesta de Pilato fue:  "Lo que
he escrito, he escrito".

398. La inscripción que Pilato mandó colocar en la cruz de Jesús decía:  "
Nazareno,         de los judíos".  Por esto protestaron los líderes judíos.

Versículos 23 y 24.  Probablemente era práctica común que los soldados que
crucificaban a alguien se repartían los vestidos del ejecutado.  Se encontraban allí cuatro
soldados que se repartieron entre sí sus vestidos, pero cuando llegaron a la túnica se
dieron cuenta que era una sola pieza y sin costura, así que no quisieron partirla en
cuatro partes y por ello echaron suertes para ver quien se quedaría con ella.  El escritor,
al mirar esto, se dio cuenta que esto cumplía la profecía encontrada en uno de los Salmos
mesiánicos, Salmo 22:18.

399. Los soldados se                   entre ellos los vestidos de Jesús como lo
profetizó                  :    .

Versículos 25-27.  Cuando Jesús, dirigiendo su mirada desde la cruz, vio a su madre
que estaba parada junto a Juan, su mejor amigo, dijo a su madre:  "Mujer, he ahí a tu
hijo".  Y a Juan le dijo:  "He ahí a tu madre".  A partir de ese momento, Juan recibió a
María en su casa.  María mujer de Cleofas, y María Magdalena también estaban allí.

400. Aunque Jesús padecía mucho al estar crucificado, pensó en su mamá.  Le
dijo a ella:  "Toma a Juan como tu               y, tú, Juan tómala a ella como
tu                    ".

Versículos 28-30.  Jesús, sabiendo ahora que todo se había cumplido ya, dijo:  "Tengo
sed". Un soldado que estaba cerca tomó una esponja, la metió en vinagre, la puso en la
punta de una vara y la llevó hasta los labios de Jesús.  Jesús tomó el vinagre y luego dijo:
"Consumado es". Luego, inclinó su cabeza y entregó su espíritu.  Pareciera que estos
eventos narrados carecen de lógica, pero así fueron reportados por alguien que estuvo
presente, y así sucedieron.

401. Jesús, después de tomar el vinagre, dijo:  "Consumado es"; luego inclinó
su cabeza y               su espíritu.

Versículo 31.  Parece haber sido costumbre entre los romanos dejar los cuerpos de las
personas crucificadas en la cruz hasta que se descompusieran o se los comieran las aves
de rapiña.  Es posible que los otros dos crucificados junto con Jesús también eran judíos,
y habría sido una seria ofensa a su ley y a sus tradiciones religiosas si dejaban sin
sepultar un muerto en la festividad más importante del año.  El hecho de romperle las
piernas al crucificado se hacía para asegurar su muerte y así sepultarlo inmediatamente.
Qué crueles y desvergonzados resultaron ser estos hombres al pedir la muerte de un
hombre inocente, pero a la vez tan cuidadosos en observar algunas pequeñeces e
insignificancias de la ley.  A esto se refirió Jesús cuando señaló que los fariseos eran
"¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello!"

402. Verdadero o falso.  La hipocresía de los líderes judíos se puede apreciar
perfectamente en este caso cuando escrupulosamente guardaban la ley
que les prohibía dejar un cuerpo crucificado toda la noche, pero no tenían
remordimientos al testificar falsamente en contra de una persona inocente
e insistir en que se le ejecutara.



Versículos 32-37.  Dos soldados vinieron y les quebraron las piernas a los dos
malhechores que fueron crucificados junto con Jesús, pero cuando llegaron a Jesús se
dieron cuenta que éste ya estaba muerto, así que ya no le quebraron las piernas.  En vez
de ello, uno de los soldados le abrió el costado con una lanza y de Él salió sangre y agua.
Al hacer esto, se cumplieron dos profecías:  "El guarda todos sus huesos; ni uno de ellos
será quebrantado" (Salmo 34:20), y la otra:  "...y mirarán a mí, a quien traspasaron..."
(Zacarías 12:10).  El escritor de estas cosas estuvo presente y su testimonio es verdadero,
con certeza podemos creer en lo que dice.

403. Los soldados               las piernas de los dos malhechores que fueron
crucificados junto con Jesús.  A Jesús no le quebraron las piernas, sino
que le                               su costado; ambas acciones fueron                       
de profecías.

Versículos 38-40.  Fue José de Arimatea, que había sido secretamente discípulo de
Jesús, quien obtuvo permiso de Pilato para que bajara el cuerpo de Jesús y lo enterrara.
Nicodemo también se prestó a ayudar y él trajo como cien libras de especias aromáticas
para embalsamar el cuerpo.

404. Fue              de Arimatea junto con                       quienes bajaron de la
cruz el cuerpo de Jesús, lo prepararon para ser sepultado y lo colocaron
en la tumba.

Versículos 41 y 42.  Cerca del lugar donde Jesús fue crucificado había un huerto y en el
huerto un sepulcro nuevo, labrado en la roca (Mateo 27:60).  Mateo señala que este era el
sepulcro de José.  Debido a que era la preparación de la pascua y el sepulcro estaba
cerca, además de ser José el dueño, el cuerpo de Jesús fue colocado en esta tumba.  Las
mujeres presentes en la crucifixión estuvieron en todo y se dieron cuenta del lugar donde
se colocó el cuerpo.  Mateo es el escritor quien señala que la tumba fue sellada y se le
puso una guardia a la entrada.
405. El cuerpo de Jesús fue colocado en una tumba vacía jamás usada.  Era de           

, un discípulo secreto de Jesús.  Este sepulcro estaba           del lugar
donde Jesús fue crucificado y fue usado para descanso temporal del
cuerpo.  Solamente se necesitaba de un lugar temporal, pero las personas
que lo colocaron allí no sabían esto.  Dios sí.

RESPUESTAS
389. azotado, burlaban 397. crucificaron
390. conformaran 398. Jesús, Rey
391. Crucifícale, crucifícale, crucifiquen, 399. repartieron, Salmo 22:18
        delito, hecho 400. hijo, mamá
392. atemorizó, disgustó/enojó 401. entregó
393. pecado, mayor 402. verdadero
394. traicionando 403. quebraron, traspasaron,
cumplimiento
395. he aquí, fuera, fuera, crucifícale, 404. José, Nicodemo
        crucificar, rey 405. José, cerca
396. lamentable, conveniencia, fanatismo
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